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11 A las fuerzas de la 
expedición pun itiva  m uy 

p ron to  se les sumaron 
otros 5 mil hom bres y, 

com o se sabe, el ob je tivo  
de capturar a Villa resultó 
un fracaso. De hecho, hay 

evidencias de que, para 
antes de que finalizara el 

año, la persecución de Villa 
se había abandonado y sólo 

se esperaba la incorporación 
de las tropas a los frentes de 

la Primera Guerra M undial. 
Robert H. Novak, entrevista 

al Coronel H. C ram pton
Jones (El Paso, 8 de abril de 

1974),OHI-UTEP, No. 125.

y, sobre todo, las condiciones en que ésta 
se dio, auguraban una escalada de con 
flictos raciales de d imensiones no cono 
cidas para la zona; vale la pena tam bién 
imaginar que, habiendo ya una com uni 
dad de exiliados tan grande en la ciudad 
y en todo el suroeste del país, pudo haber 
encendido también la mecha de un nacio  
nalismo mexicano militante con fronteras 
mucho más allá de los lím ites culturales.

La violenta entrada a territorio esta 
dounidense, por parte de una part ida de 
hombres ident ificados como villistas, fue 
leída en términos nacionalistas por am bos 
grupos nacionales: es una venganza po lí 
t ica pero también de raza por lo sucedido 
a los mexicanos muertos en la cárcel, en 
condiclonesque lindaron con la ejecución, 
y que ad icionalmente form aban parte de 
los leales a Villa. Pero, tam bién en am bos 
casos, la respuesta nacionalista a esos dos 
eventos fue ráp idam ente m inim izada 
por la puesta en marcha de una invasión 
a territorio m exicano por parte de un 
cuerpo expedicionario  con fines punit ivos. 
Durante la primera quincena de ese mes 
de marzo de 1916, los acontecim ientos se 
sucedieron de manera vert ig inosa: el día 
6, explotó el pat io central de la cárcel de El 
Paso, incinerando a más de una docena de 
prisioneros m exicanos; el día 9, un grupo 
armado, ident ificado con Francisco Villa, 
ataca Colum bus; y, para el día 15, estaba 
lista para entrar a territorio del estado de 
Chihuahua una fuerza del ejército estado  
unidense de casi 5 mil so ldados, al mando 
del general John Pershing.”  En menos 
de dos semanas, el asunto dejó de ser el 
holocausto en la cárcel paseña y se convir 
t ió en la entrada a territorio m exicano de 
una fuerza expedicionaria enviada por el 
gobierno estadounidense que, aunque de 
carácter punit ivo contra Villa, no dejó de 
ser la invasión de una nación a otra.

La entrada de Pershing y su fuerza exp e 
dicionaria a M éxico nubló las posib ilida 
des de una respuesta nacionalista de t ipo

localista y enfocada al evento 
del ho locausto  y abrió  una etapa 
para el fo rtalecim iento  de un 
nacionalism o ant i- yankee más 
am p lio  pero tam b ién más dis 
perso ; más de orden cultural que 
de acciones concretas de reivin 
d icación.

La escritura 
de la Revolución 

y su entorno
Pedro Siller Vázquez*

M uy próxim os ya a la celebra 
ción del centenario  de su inicio, 
es interesante revisar algunas 
cuest iones relat ivas a la his 
toriografía de lo que se ha lla 
mado Revo lución m exicana. Lo 
que nos p roponem os aquí de 
una m anera m uy breve es una 
revisión de lo que se ha escrito, 
sobre todo desde la perspectiva 
internacional. Tom em os de una 
m anera m uy som era y con el 
riesgo de ser dem asiado  lige 
ros, t res m om entos cruciales en 
la escritura de la historia de este 
fenóm eno . El p rim ero  corres 
ponde a las histo rias iniciales, en 
donde el clim a de los estudios 
sociales estaba fuertem ente 
inf luido  por la revo lución rusa. El 
segundo  m om ento  corresponde 
a la revo lución cubana y, el ter 
cero, a la g lobalización, o sea, a 
los t iem pos actuales.

Hablemos del primer momento. 
Allí, el libro fundacional es sin duda 
eldeFrankTannem baum , escrito  a 
fines de los años veinte. Su visión 
está sobre todo  m arcada no por 
el histo riador que fue, sino por el
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m ilit an te p o lít ico , el act ivista sin  
d ical y el o b servad o r ag ud o  de 
las t ransfo rm acio nes m und iales. 
N acido  en Aust ria en 1893, llegó  
m uy jo ven  a los Estad o s Unidos 
en 1904. Fue m iem b ro  de la 
p o d erosa Ind ust rial W orkers o f 
t he W orld  en 1913 y p art icip ó  en 
los m ed io s anarq u ist as. A los 21 
años fue arrestad o  po r act ivista 
po lít ico  en alg unas huelg as. A 
los 22 en t ró  a la fam o sa Univer 
sidad d e Co lum b ia en Estados 
Unidos y la exp eriencia de la 
Prim era Guerra M und ial lo hizo 
p acif ista. En o ct ub re de 1922, el 
in terés po r estud iar la exp erien  
cia del m o vim ien to  obrero  m exi 
cano  lo hizo  viajar a este país. A 
d iferencia d e la Unión Soviét ica, 
en M éxico  hab ía suced ido  una 
revo lución sin los rad icalism os 
rusos ni la exp eriencia to talitaria; 
en ese sent id o , era m uy in tere 
sante el fenó m eno  m exicano , 
q ue p rom et ía un cam b io  hacia 
una sociedad  m ás igualitaria sin 
pasar po r una d ictad ura rad ical. 
Ot ros, com o  Alm a Reed y Car- 
letón Velas, tam b ién  pensaban 
lo m ism o . En 1924, escrib ió  que 
"hay un gran fu turo  en M éxico, 
un fu tu ro  cu ltural que augura 
un renacim iento  en el m undo  
contem p o ráneo " ; en 1929 se 
docto ró  con una tesis llam ada La 
revolución agraria en México.

Hay q ue recordar que en esos 
años, los vein te y t reinta, M éxico 
ejerce una eno rm e fascinación 
ent re los ext ran jeros. El país 
está lleno  de personajes com o 
los fo tóg rafos Tina M odot t i y 
Edward  W eston; el escrito r M al 
co lm  Lo wry; el histo riador Ralph 
Roeder, con el libro Juárez y su 
México, pub licada en 1947, quizá

el m ejo r estud io  sobre Juárez; el cineasta 
Serguei Einsenstein viene de la Unión 
Soviét ica preced ido  de una enorm e fama 
por sus películas sobre la revolución de 
o ctub re y film a, a princip ios de los t reinta, 
¡Que viva México!, con lo que inaugura 
una estét ica de la revolución en materia 
de fo tog rafía, que después será imitada 
hasta el cansancio  y convert ida en im áge 
nes casi oficiales.

La visión de Tannenbaum se refleja en 
sus tres obras: The Mexican Agrarian Revo 
lution; Peace by Revolution y Mexico: The 
Struggle for Peace and Bread. Sin duda que 
la prim era, publicada en 1929, fue la más 
im portante porque compendia todo su 
punto de vista; las otras se refieren una 
y otra vez a temas ya t ratados en la pri 
mera. Quizá una de las frases que resume 
de mejor manera el pensamiento de este 
autor es la siguiente: "La Revolución fue 
hecha por pequeños grupos de indios bajo 
el mando de líderes anónimos";’ es decir, 
que ningún part ido polít ico la organizó ni 
ningún intelectual hizo su programa o su 
doct rina. En el caso de Madero, lo consi 
dera como un débil soñador que no enten 
dió las más elementales necesidades de los 
mexicanos. En este sentido, evidentemente 
contrastaba con el papel de intelectua 
les como Lenin en la Unión Soviét ica. Eso 
mismo hacía que otra característ ica fuera 
el redescubrim iento de la propia identidad 
mexicana a través de la lucha armada, lo 
que devolvía el orgullo a su pueblo frente a 
las otras naciones. Esto últ imo se reflejaba 
dentro del arte mexicano post revolucio 
nario, como era el caso de Diego Rivera o 
el de Frida Khalo. Por supuesto que esto 
t rae como evidencia que, para él, la Revo 
lución era algo que había sucedido en gran 
medida en el centro del país — el norte no 
sería considerado como un campo privile 
giado de experimentación revolucionaria. 
La hacienda, sobre todo la t ípica hacienda 
del sur, fue la bestia negra que provocó la 
Revolución.
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' Docente de lo Universidad 
Autónom a de Ciudad Juárez.
' Peace by Revolution. Mexico 
afte r 1910. Co lum bia University 
Press, New  York, 1966, p. 115.

• J 1!  REVISTA DELAS
Z j  FRONTERAS



3 re
LA REVOLUCIÓN MEXICANA:

EL DEBATE 
QUE NO CESA

3 Alan Knight, "Frank 
Tannenbaum y la

Revolución Mexicana" 
Estudios de historia moderna 
y contemporánea de México, 

vo!. XIX (enero-junio de
2000); Charles A. Hale, 

"FrankTannembaum and 
the Mexican Revolution". 

Hispanic American Historical
Review, núm . 2, vol. 75.

Como lo ha señalado Alan Knigth, para 
Tannenbaum "La Revolución podía 
ser corrupta, vio lenta, y sobre todo, 
incompleta, pero era un paso, o una 
serie de pasos, en la d irección correcta, 
y era el prerrequisito necesario  de la 
democrat ización futura". Tannenbaum  
acentuó la d iversidad regional y local 
de la protesta rural; tam bién recono  
ció el caos y la vio lencia del proceso, 
observando a su vez que las ad m in is 
t raciones revolucionarias m ostraban 
amplia d iversidad, tan fragm entaria 
ha resultado ser la Revolución que no 
hay un movim iento general que afecte 
a todos los estados a la vez. Las leyes 
nacionales son efect ivas en un estado 
y no en otro [...] m ientras que en una 
parte de M éxico el gob ierno  central 
puede estar pro teg iendo y apoyando  
a los t rabajadores, en otra el goberna 
dor local está persiguiendo, abusando  
y aún d isparando a los líderes labora 
les en nombre de la Revo lución.

En general, su m ensaje fue: la 
revolución fue algo m uy bueno para 
M éxico, pues dejó  atrás al feudalism o; 
fue un paso hacia la dem ocracia; fue un 
fenóm eno único y generalizado en todo 
el país; los héroes y los villanos son fácil 
mente ident ificab les; los conflictos inter 
nos fueron inevitab les pero tuvieron un 
final feliz.2

La cont inuación natural es el libro de 
Jesús Silva Herzog (1892-1985), Breve histo 
ria de la Revolución mexicana. Silva Herzog 
había tenido una incip iente part icipación 
en la Revolución como un joven esp ecta 
dor, y posteriormente, fue un econom ista 
preocupado por las cuest iones nacionales. 
En los años t reinta, cuando Tannenbaum  
estaba en M éxico escrib iendo, viajó  a la 
URSS para observar el proceso revo lu 
cionario. A su regreso com enzó a escrib ir 
sobre el aspecto agrario de la revo lución y 
en 1960 publicó su famosa Breve historia...

Com o d ice en su pró logo, "con 
la clarid ad  q ue da el t iempo, 
p ued e aseg urarse que la causa 
fund am ental de ese gran movi 
m iento  social q ue t ransform ó la 
o rgan ización del país en todos 
sus aspectos, fue la existencia 
de eno rm es haciendas en poder 
de unas cuantas personas de 
m entalidad  conservad o ra o 
reaccionaria"; sin em bargo , en 
su t exto  va más allá: incluye los 
an teced entes m agonistas y de la 
clase ob rera, com o  Río Blanco y 
Cananea, y el papel de los inte 
lectuales. Para él, los p lanes y 
p rog ram as fueron im portantes, 
ad em ás de la cond ucción de los 
líderes urbanos de clase media. 
Acep ta, ad em ás, la enorm e 
in f luencia in ternacional que 
tuvo  el m o vim iento  social. Sin 
duda hay ya una com paración 
constante con lo que pasa en el 
m undo , sob re todo  en la URSS 
y otros países recién unidos 
al socialism o ; recuérdese que 
acaba de pasar la Segunda Gue 
rra M und ial. Para él, la so lución 
m exicana es m ucho  m ejo r que 
la rusa y p ued e servir de ejem plo  
para el resto de los países enton 
ces llam ados del Tercer M undo. 
Otra de las cosas interesantes 
es que m ant iene desde enton 
ces una revista con im pacto  en 
toda Lat ino am érica: Cuadernos 
Am ericanos, en do nd e se revisa 
con t inuam ente la evo lución 
de los p rob lem as económ icos 
y sociales del cont inente. En 
1959 es derrocado  en Cuba el 
d ictad o r Fulgencio  Bat ista por 
las fuerzas revo lucionarias del 
ejército  rebelde de Fidel Castro. 
La revo lución cubana, sin duda,
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a m ed id a q ue se rad icalizab a, 
sob re tod o  a p art ir  d e 1962 con 
la Seg und a D eclaració n  d e la 
Habana, h izo  p arecer t ib ia y 
ext raviad a a la Revo lució n  m exi 
cana. A p art ir  d e en t o nces ya no 
bastaba con exp licar su carácter 
ag rario  y p o p u lar. Hab ía que 
exp licar ad em ás po r q ué a pesar 
de ella se m an t en ían  tan altos 
los n iveles d e p o b reza, d esnu  
t rición , in just icias so ciales y lo 
q ue p arecía ser d esd e entonces 
un ext ravío  de sus p ro m esas in i 
ciales. Desd e esta p ersp ect iva, 
el o p t im ism o  d e Tannenb aum  y 
el de Silva Herzog  q ued an  reb a 
sados. En m ed io  d e la eufo ria 
cub ana, d esp ués d e pasar una 
tem p o rad a en La Habana y de 
escuchar una y o t ra vez la m ism a 
p reg unta de q ué fue lo que pasó 
con la Revo lució n  m exicana, 
Carlos Fuentes resp o nd e a su 
m anera en una ext rao rd inaria 
novela, La m uerte de Artem io 
Cruz, en 1962.

El lib ro  q ue m arcará toda una 
d iferencia en el estud io  de la 
revo lució n m exicana es el de 
Jo hn  W o m ack, Zapata  en 1969. 
El au to r recuerda que, rondando  
los 26 años, d uran te un t iem po  
and uvo  b uscand o  un tem a 
acerca del cual escrib ir, " fuer 
t em ente in f luenciad o  por la 
revo lució n cub ana y por lo que 
acabab a de suced er en Bahía de 
Co ch ino s" .3 Al p rincip io  se in te 
resó en Co lo m b ia, para escrib ir 
una tesis sob re la vio lencia en 
ese país, y posterio rm ente, al 
calo r de las d iscusiones sobre 
lo que suced ía en Cuba, se p re 
g un tó : "¿Qué pasó con la revo lu 
ción m exicana?", así que decid ió

hacersu  tesis sobre este tema y en especial 
sobre el ejército  zapat ista, "[por] mi inte 
rés p revio  en la historia de los m ovim ien 
tos ag rarios de los Estados Unidos, más 
que nada en los granjeros de Oklahoma, 
sob re los que escrib í mi tesis de licencia 
tura". Pub licado, de entrada puede leerse 
que "este es un libro acerca de unos cam  
pesinos que no querían cam biar y que, 
po r eso m ismo, hicieron una revolución". 
Así, el papel revo lucionario  del cam pesi 
nado, tesis central de Tannenbaum y de 
Silva Herzog, es puesto en duda.

Para Wom ack, los m ovim ientos agra 
rios no cam bian nada, excepto que los 
cam pesinos sacrif ican sus propias vidas 
o term inan en la cárcel. En M éxico, ade 
más, no pueden ser derrotados com p le 
tam ente porque son la base de la fuerza 
de t rabajo , así que periód icam ente se 
vuelven a dar:

[ ...]  cuando em pecé a estud iar la revo 
lución m exicana yo buscaba rend icio  
nes y victo rias y no podía encontrarlas. 
En M éxico esto es más que confuso ... 
¿cuándo term inó  esto? ¿Qué cambió? 
... Vi q ue no se había com pletado una 
revo lución en M éxico en 1910-1920: 
no tom ó el poder una nueva clase...Y 
sin em bargo la lucha hizo la d iferencia: 
...p o r  lo m enos un desp lazam iento  
hacia un terreno más favorab le para 
los cam pesinos y los t rabajadores en 
la lucha.

No es m ucho, pero a diferencia 
de Tannenbaum  y Silva Herzog, es un 
punto de part ida para exp licar las pos 
teriores d iferencias sociales en el M éxico 
de los años 60. Se inicia, por el necesario 
cont raste con la revolución cubana, lo 
que en térm inos generales se llamaría "el 
revisionism o" en la historia m exicana de 
la revo lución, en el sent ido de exp licar 
qué fue lo que sucedió  con ella.

3 "Q uerer la historia . Una 
entrevista  con John 
W om ack" Nexos, 35.
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4 "Volvám onos con Pancho 

Villa. Una entrevista con 
Friedrich Katz". Nexos, 107 

(noviem bre de 1986).

Entre los grandes libros relacionados 
con las vicisitudes de la historiografía de la 
Revolución, ahora sí dentro de ese tercer 
momento que es la globalización, están 
los de Friedrich Katz. Llegó a M éxico en los 
años 30 cuando niño, hijo de refugiados 
polít icos austríacos; estudió en la ant igua 
Escuela Nacional de Antropología y pos 
teriormente en Berlín. En La guerra secreta 
en México, publicada en español entre 
1982 y 1983, reveló una revolución fuerte 
mente influenciada por el exterior. No era 
el mundo cerrado patrón-peón, sino el de 
un imperialismo agresivo que m anipu 
laba. Katz coincide con Womack en que 
las revueltas campesinas ganaron más de 
lo que generalmente se acepta, aunque 
no vencieron del todo, y agrega otros ele 
mentos: el papel de la clase media como 
fundamental en el proceso revo luciona 
rio, así como la existencia de la frontera 
norte como factor decisivo para entender 
el porqué en M éxico y no en otra parte de 
América Latina pudo darse una revo lu 
ción tan difícil de explicar.

En Pancho Villa (1998), nos mostró un 
personaje mucho más rico y com plejo que 
el que se había descrito t rad icionalm ente. 
La revolución de Villa, nos dice, fue una 
de las pocas revoluciones autént icas que 
se han producido en lo que podría descri 
birse como una región fronteriza del con 
t inente am ericano.4 Todos se reclaman 
ahora herederos de esa fuerza decisiva.

En Chihuahua es posible presenciar, 
en la ciudad de Parral, a dos mil perso  
nas conm overse hasta las lágrimas en la 
representación de su muerte, y escuchar 
el grito de ¡Viva Villa! como un grito que 
es aún sinónimo de revolucionario  y, 
sobre todo, un grito de protesta frente al 
poder no so lam ente nacional sino incluso 
internacional. Lo mismo pasa con Zapata: 
mientras la revolución como fenóm eno 
nacional es cuest ionada, nadie cues 
t iona el zapat ismo, el cual es todavía un

t im bre de orgullo  y un grito de 
lucha, por lo que las imágenes 
de Zapata aún son subversivas 
en el sur.

Las p ropuestas de estudio en 
este tercer periodo son fuer 
tem ente inf luenciadas por las 
relaciones internacionales y 
— aunque parezca cont rad icto  
rio—  con la aparición de un exa 
cerbado reg ionalism o. Las histo 
rias nacionales pasan a un plano 
secundario  po rque el estado 
nacional t iene ya pocas respues 
tas a las p reguntas del historia 
dor. La historia y el civism o, casi 
fund idos en la historiografía de 
los años 30, desaparecen para 
dar lugar a las p reguntas sobre 
las caracterizaciones de los 
m ovim ientos reg ionales. No es 
de ext rañar entonces el boom  
de estos estud ios a part ir de los 
años 80.

Después de este auge, la tarea 
será sin duda reconst ruir la histo 
ria de la revo lución a part ir de las 
historias reg ionales y las de sus 
líderes (Zapata y Villa más que 
M adero y Carranza), pero con 
ceb idas, m ás que com o historias 
de las reg iones, com o una suma 
de la historia vista desde las regio 
nes y, por supuesto , sin perder de 
vista los contextos internaciona 
les, que han sido fundam entales 
para entender la m anera como 
se ha estud iado  la Revolución 
m exicana.
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